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¿ Por qué tenemos que hablar tanto de la Ley y 
del Reglamento de extranjería? 
De nuevo, a pesar de las nuevas Leyes y e l Reglamento, conviene hacer notar 
la paradoja de que sea necesari o afrontar e l tema de la inmigrac ión desde una 
verti ente jurídica , que va más all á de la ex pos ic ión de la situac ión lega l y que 
se adentra en la jungla de unas leyes espesas y cambiantes, en la burocrac ia 
de una admini strac ión mal ll evada adrede y en e l incumplimiento de los 
pomposos pronunc iamientos de las fuerzas políticas sobre la acog ida a los 
trabajadores inmigrantes y su integración socia l. Para acabar, después de 
tantas leyes, con la lucha a las igles ias, las plazas y ca ll es ... y sucesivas 
regul ari zac iones llenas de angusti as e incertidumbres. 
Cuando después, en e l día a día, vemos que precisamente los que ti enen e l 
poder, en España y en Cataluña, ejecutan e l tri ste pape l que hemos visto 
representar en las Cortes españolas con las promesas de la Ley de 1999/2000 
y con e l cambio de criterio en la nueva Ley y en el flamante Reglamento de 
200 1, que ha supuesto un nuevo e inútil paso atrás en los intentos de ev itar la 
sistemática aparic ión de bolsas de sin papeles. 
Ahora, con e l nuevo Reglamento en vigor desde agosto de 200 1, tenemos una 
norma que hace imposible tener los pape les en orden, con e l Gob ierno 
ati zando la xe nofobi a a l negarse a tramitar permi sos ordinari os y apli cando 
cuotas esc lav istas, mientras en la ca lle miles de personas hacen co las quepiden 
simplern.enle el derecho a existir, de ser lega les, de poder vivir y ganarse la 
vida. 
El último in vento consiste en suprimir las colas para permitir a Te lefónica 
hacer negoc io. Así será más estético, no importa que te lefonar sea impos ible 
y que las leyes digan que todo c iudadano ti ene que ser atendido y contestado 
adecuadamente. El vuelva Vd. mañan.a, habitual, ahora será ~nónimo y no 
dejará ras tro . 
Mientras tanto, cada vez ll egan más pateras, más niños viven desprotegidos en 
la call e, muchos inmigrantes, de largo arraigo en e l país, o ven idos de toda 
Europa, no podrán lener papeles hasta que pasen Ires o cinco años, y no nos 
dedicamos a debatir y trabajar e l problema humano y soc ia l bajo el pri sma de 
la igualdad , de los derechos iguales para todo el mundo, que ahora ni tan solo 
respeta la Ley de Extranjería a pesar de su pomposo título Derechos y 
libertades de los extranjeros en España. 
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y no se trata so lamente de presentar la denuncia de una s ituac ión dura, de un 
nuevo marco que nos dejará durante mucho tiempo en una situac ión lega l de 
nueva incertidumbre, s ino de tomar conciencia de que ningún educador, 
ningún trabajador soc ial, ningún responsable municipal, verá como su labor 
es e fectiva si no se da la solución del problema de los papeles, que marca /lna 
distinta condición de ciudadano. 
y esto no podrá mejorar, si e l espíritu de consenso, que parecía pres idir la 
Ponencia redactora de la Ley de e nero de 2000, no se recupera para dar una vía 
de interpretac ión abierta, unos medios adecuados y unos trámites sencillos 
para reso lver la s ituac ión de todos los sin papeles. Y para preve r, 
razonablemente, el hecho seguro de que la inmigración l/ O parará. ni se 
resolverá con medidas represivas o policiales. 
Ya resulta paradojal que, pasados más de 50 años de la Declarac ión de los 
Derechos Humanos, a l hablar de Derechos y, sobre todo, de Derechos 
Humanos tengamos que hacer di stinción entre sus titul ares por razón de 
difere nte raza, ori ge n o condic ión. 
Es decir, que se dé como normal que s i no eres nac ional de l país, puedan 
regularse los derechos en funci ón del estatus de inmigrante y, todav ía más, que 
se haga di stinc ión entre s i eres un inmigrante lega l o il ega l. La Decla rac ión 
Un iversal de los Derechos de l Hombre no hace esta di stinción y sí que la hace 
la Ley de extranjería cuando hace depender derechos esenciales del perl/liso 
de residencia o del de trabajo que es, muchas veces , impos ible. 
Y no tenemos que perder de vi sta que e l Estado español. has ta hace poco. era 
ti erra de em igrac ión; somos ti erra de alu vión y mesti zaje y ahora el nuevo 
nac ionali smo chovinista quiere poner barreras y acepta que se nos convierta 
e n gendarmes de la Unión Europea, en la ap li cac ión de normas po líti cas y 
po li c iales como las que se contienen en los acuerdos de Tre vi , Schenguen o 
Amsterdam, y e n los pactos sec retos que s in duda los a liñan. Para e l Gobiern o, 
para la vigente Ley , el inmigral1le /1.0 es una persona. es, simplemente, /Ilal/o 
de obra barata que hay que regular solamente pensando en beneficio propio. 
En e l fondo, a pesar de l paso de los sig los, estamos ac tuando como tratantes 
de esclavos. 
Educación Social 20 Migración y acción socioeducativa 
-----
La Ley de 1999/2000. Primera y segunda 
versión, recortada 
Debatida ampli amente durante el año 1999, e l día 11 de enero de 2000 se 
promulgó una nueva Ley orgánica (4/2000) sobre derechos y libertades de los 
extranjeros en Espaiia y su integración social, que deroga la anteri or de 1985. 
Se publicó en el Boletín Ojlcial del Estado de l día s igui ente, 12 de enero, y 
entró en vigor el día 2 de febrero de 2000. 
El 23 de enero de 2001 , menos de un año después , e ntra e n vigor la re forma 
de la Ley (8/2000) que habrá marcado un auténtico récord por la corta durac ión 
y su nul a aplicación. La soc iedad c ivil as iste atónita a este cambio repe ntino 
y se de rrumban las esperan zas en la nueva Ley, a pesar de las críticas que ya 
se hacían a la misma por parte de las orga ni zac iones de inmigrantes. Si se 
rompía e l conse nso es evidente que la nueva Ley nac ía ya muerta. 
La coherenc ia, a última hora, de los nac iona li stas canari os hi zo fracasar las 
enmiendas de l PP y CiU , y esta fu erza , en un nuevo ejercicio fun ambulesco, 
tambié n a última hora, dejó sol o al Gobierno, por lo que la Ley se aprobó con 
los votos en contra de l Partido Popular y con la increíble amenaza que si gana 
las e lecc iones de marzo de 2000 procederá a cambiarl a . Las e lecc iones las 
ga nó con mayoría absoluta y como se puede ver la amenaza se ha cumplido. 
El 23 de di c iembre de 2000 se publicó e l tex to reformado en el BOE y entró 
en vigor e l 23 de enero de 200 l . 
En agosto de 2001 un nuevo Reglamento, detalli sta y meticuloso, acaba de 
cerrar e l círc ul o. De nuevo, con la excusa de los compromisos con los ri cos de 
Europa. y con una visión de l fenómeno migratorio desde una perspecti va 
pri oritari amellle represora y limitado ra, se c ierra e l paso a la igualdad, al 
ejerc ic io de los de rechos que la Ley proclama, pero que se hacen inalcanzables 
para los sin papeles que los ti enen, pero no los pueden ejercer. Y retroceden 
las princ ipales conquistas que todavía se mante nían en la Ley de 1999/2000: 
Reconoc imiento de derechos fund amenta les a los s in pape les 
Pos ibilidades de lega li zac ión con 2 años de estancia 
Flex ibili zac ión admini strati va y un mínimo control de la arbitrari edad 
Impos ibilidad de expul siones e internamientos por el solo hecho de no 
tener pape les 
Endurec imie nto de las condic iones de reagrupamiento de famili ares 
Eliminac ión de excepciones a los contingentes y a los visados 
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Los cupos O contingentes 
Todo e l entramado de la nueva leg is lación qui ere pivotar sobre la fi gura de las 
cupos que has ta ahora ha fracasado y só lo ha servido para regulari~aciones 
encubiertas. Es dec ir, quesolamente se podrán dejar entrar aquellos inmigrantes 
que sean útiles para las neces idades de producc ió n, aque ll os que sean 
imprescindibles para los trabajos duros que nadi e quiere, y la mayoría só lo 
temporales, con obligación ex presa de retorno una vez exprimidos. 
Con esto se vi ste un di scurso de fácil ace ptació n por la pobl ac ión y se da la 
excusa para un tratamiento duro hacia los inmigrantes. Si los continge ntes 
fuesen reali stas y úti les, a pesar de su insolidari a fund amentación, a pesar de 
su uso como simple instrumento en manos de l capital. podríamos hablar de 
coherencia del sistema; sin embargo, el drama se agrava cuando los contingentes 
son un engaño y un caldo de cultivo de lo que en teoría di cen que quieren 
ev itar: las mafias , que naturalmente c uanto más difíc il es conseguir pape les 
más bene fi c ios obtienen, porque son imprescilldibles, aq uí para falsear o en el 
país de ori ge n para reclutar a los elegidos. 
Acaban de conocerse los continge ntes para 2002, aprobados por e l Consejo de 
Ministros; tenemos que repetirl o y denunciarl o: e l hecho de quecon contingentes 
tan escasos, tan reg lamentados y tan interesados , en fun ción de la úni ca 
consideración sobre la neces idad de mano de obra. no se pueden ni lega li zar 
a los sin papeles que llegan, ni construir una coherente po líti ca de inmigrac ió n 
integradora. 
En total, y para todo e l Estado, se abre la pos ibilidad de o frece r lega lidad a 
10.000 personas como trabajadoras/es fij os y 20.000 temporales , con los que 
se hace la fi cc ión que deben regresar. Y, adelll<ls , con un gran predominio de l 
servic io domésti co todavía, imposible de contro lar y contratar en ori ge n. a 
pesar de que ahora se in venten una bo lsa de sirvientas a las o fi c inas de ll NEM. 
El trámite es surreali sta e imposible; se pretende que lo impulsen las patro nales 
y unos organi smos que se crearán e n los Estados submini stradores de mano de 
obra. Los incenti vos para e l tráfico de influenc ias y las mafias son ev iden tes 
y yo diría que s in mafi as es impos ible ll evarlo a cabo. 
S i se lee bien, no obstante, e l ac uerdo da unas pi stas mu y importantes y, 
desgrac iadamente , nada esperanzadoras. El proceso está siempre en manos 
del Gobierno con una audienc ia e fecti va so lamente a las patronales. Es la 
autoridad la que actúa, s iempre con la mirada de l Mini ste ri o de l Interi or, para 
estirar, repartir y adoptar los continge ntes. Y s iempre bajo e l pri sma de l interés 
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de l Estado o de la economía, sin ninguna refere nc ia a la persona . Con estos 
continge ntes y la normati va, q ue de hecho comple menta y aú n detal la más que 
e l Reg lamento, se cierra de l todo la posib ilidad de legali zarse fuera de los 
intereses y la vo luntad gubern ame nta l ap li cada de forma totalmente arbitrari a. 
Los contingentes de 2002 demostrarán que no es aplicable la legalidad 
ordinaria. Luego sólo queda la espera de un plazo de tres o c inco años en la 
il ega li dad para conseguir un permiso para c ircunstancias excepciona les. 
El futuro 
¿Integración social o control policial? 
Han transcurrido 6 años des pués de que e l nuevo Reg lamento de 1996 tenía 
que reso lve r las cosas y continuamos igual, a pesar de dos leyes nuevas, y ahora 
un fl amante y deta ll ado Reglamento lleno de prohibiciones y requisitos, 
continuarán las reg ul ari zac iones, las trampas, los inventos de los contingentes 
y las tl ex ibi lidades, y e l inge nte esfuerzo desplegado en este tema por O G ' s 
y afectados. Y no vis lumbramos ningún cambio o mejora, como lo demuestra 
la marc ha atrás de la Ley de 200 1, Y la aprobac ión de un Reg lamento impos ible 
que, inc luso, con la actitud política de l PP, lo que ha hecho es ati zar la 
xenofob ia y hace prever un desarro llo de la Ley poco ge neroso. 
Se hacc d ifíc il ser lega l. Y mucho me te mo que la nueva Le l' /lO aportará 
ninguna esperan:a, tan so lo una nueva " Re-Regularizac ió n", es dec ir la 
lega l ización te mpora l de parte de los que ya están con nosotros. Y la 
continuidad de la bo lsa de sin pape les para un futuro. El inmigrante continúa 
hac iendo co la o escondido. en una situac ión de permanente intranqui lidad. o 
se ponen. pues, las condic iones para que la persona pueda desarrollarse y vivi r 
con nosotros desde un primer momento. 
Además, la pote nc iac ión de movimientos migratorios con pactos po líti cos 
secretos que supo nen la ll egada de grupos familiares de Marruecos , o ahora la 
posibi lidad de contratac iones d irectas con países de supuestas reciprocidades 
en e l contingente o los tra tos con países latinoamericanos, a cambio de quien 
sabe qué, favorecerán la creac ión de guetos , la poca transparenc ia, la 
apari c ión de mafias, la di sc ri mi nac ión arbitrari a, e lmercanti I ismo o mercadeo 
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de mano de obra s in ningú n con tenido so lidario; en de finitiva, rompen la 
igualdad de derechos, oportunidades y transparencia. 
Los pronunc iamientos del Gobierno a raíz de la aprobació n de la Ley, y con 
una expres ión clara en la regulación reg lamentaria, se hacen considerando al 
inmigrante s imple mente como mano de obra barata ; solamente por esto se 
quiere su venida controlada y di sc iplinada. Jamás se piensa en él como 
persona. S i no se les ex pulsa a todos es porque no pueden. Y bajo el amparo 
de un supuesto Estado de derecho, que ti ene que respetar las Leyes, se 
ú~fi~ingen los derechos de la persona más básicos y fundamentales. 
Es la visión de la derecha pura y dura que arti cul a la interpretac ión de una Ley 
ya restric ti va, siempre sobre la base de conceptos jurídicos indeterminados, 
frecuentemente arbitrarios y sin pos ibilidad de recurso e fecti vo en los supuestos 
de ex pul sión, sobre todo en las ll amadas de Proced imiento pre ferente que son 
aplicables a los sin pape les por e l so lo hecho de serl o. La burla de la Ley se 
ex tiende a la pretensión de hacer aún más ineficaz el Foro para la integraciólI 
social de los inmigrantes modificando la composic ión de l mismo. 
El nuevo Reglamento que el Gobierno ha d ictado y su comple mento con los 
inc reíbl es continge ntes para 2002, que marcan además una pauta de 
comportamiento totalmente basada en los pactos con países terceros, cabe 
temer que hará di fíc il cualquier so luc ión. El futuro es , por consigui ente, duro, 
incierto y difícil. Y lo que es más triste es que se ha perdido una ocas ió n para 
adaptar la Ley y la po lít ica de ex tranjería a unos mínimos posi bil istas, reali stas , 
que sembrarían la esperanza . 
A pesar del récord de regul ari zac io nes (3 en dos años) , no prevemos que la 
nueva normati va sea capaz de enfocar un s istema de lega li zación ord inari a y, 
por lo tanto, será necesario es perar, y exig ir, futuras regulari zaciones. 
El reto de las administraciones locales 
Dentro de este oscuro panorama, que impide la igualdad de todos los 
c iudadanos/as , los conceja les y res po nsables de muchos de nues tros 
Ayuntamientos debaten sobre e l hecho de que, como ad mini stración más 
próx ima y con frecuencia más sensible, es la gran ignorada de toda la 
leg is lació n de ex tranj ería, cuando tendría que ser la gran protagoni sta si 
rea lmente se qui ere hab lar de il1legración social. 
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Es otra contradicc ión que afecta gra ve me nte los procesos de integ rac ió n, de 
cohes ió n. El inmigrantesin papeles so lamente puede encontrar acog ida en los 
servicios soc ia les de Ayuntamie ntos y O G ' s y cada vez se hace más 
manifi esta la contradicción que supo ne no afront ar esta rea lidad y dotar de 
medios humanos y econó micos los servi c ios soc ia les, incluso bás icos. 
Los Avuntamientos, como s i fuesen ONG ' S ,frecuentemellte practican 
volllllwrisll7o para atender como es debido a las personas, e n este caso en 
s ituac io nes límite. Y más con la respo nsabilidad de tener que hacer tarea de 
inserc ión, e vitar la marg inac ión y e l gueto y la confro ntac ió n con la poblac ión 
autócto na, que perc ibe la ay uda soc ial como un desv ío de medios hac ia 
ex tranj eros . 
No se ponen a di spos ició n munic ipal los medios educati vos mínimos 
para pode r pensar con un c ierto optimismo en e l futuro de convivenc ia 
y respeto , y hay que recurrir de nuevo a la buena vo luntad de maestros 
y voluntari os . 
No hay fin anc iac ión para vivienda soc ial y ningún pl an para la 
di stribució n de inmigrantes en una poblac ión. 
Los planes de choque para barri os con pote ncial confli c ti vidad son 
escasos , lentes y con medios de poco alcance. 
No se dan respuestas coherentes a los hechos diferenc iales , como e l 
re li g ioso, que es conduc ido a s ituac iones difíc iles y a re forzar el 
hi stó ri co y habitual pape l fund ame ntali sta de las re li g iones. 
El reto de tener que gesti onar loca l,mente un fenómeno g loba l, que no 
ti ene una res puesta cohere nte con la normati va y no capta recursos 
suficientes , es muy duro y es difíc il que pueda ser asumido con 
imag inac ió n y atrev imiento, inc luso por el medio de perde r votos. 
Se perc ibe en a lgun os Ay untamie ntos e l desánimo, e l aba ndo no de 
inic iati vas que eran precurs9nis : Oficinas de inmigración, Esc ue las de 
ad ultos, Consejos de pa rti c i~ác i ón ... 
No se buscan nuevas fo rmas ~e superar los miedos , las re ticencias, 
cuando no e l rechazo rac ista, que está presente en nuestra sociedad. 
Al Ayuntamiento se le exige que empadrone, como base documental 
de l proceso de integrac ió n e incluso para dar servic ios tan fund a mentales 
como los sanitari os y des pués se le dej a s in ninguna fun ción, por ejemplo. en 
los procesos de regul ari zac ió n que seri a una herramienta bás ica de integrac ión 
soc ial. 
No se le dan recursos para reali zar la tarea en aspectos bás icos como el 
trabajo, la educac ió n y la vivie nda. 
Al Ayuntamiento 
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Tampoco se reg lamentan derechos de participac ión ciudadana que 
permiten su partic ipac ión munic ipal, más allá de algun a medida cas i 
folcl óri ca como la Cabalgata de los Reyes. 
Y, finalmente, tampoco puede integrar en los programas de inserción 
social a los sin papeles, a los que tendrá que atender al margen de los 
programas normali zados. 
Conclusión 
La nueva Ley, por más reg lamentados y contingentes puros y duros que hagan, 
nace muerta, jamás se podrá aplicar, jamás servirá para inte& rar pero traerá 
muchos s ufrimi e ntos a ge nte in oce nte, ge ne rará nu evos odi os e 
incomprensiones, nos dejará en una s ituac ió n difíc il de enderezar y s ituará, 
sobre todo a la Admini strac ió n loca l, en una situac ión de difícil ca ll ejón sin 
sa lida si pretende integrar, s i pretende ex tender la c iudadanía a toda persona. 
Solamente la lucha de los propios inmigrantes, encerrados en las ig les ias, 
acampados en las plazas y ca ll es, con el apoyo frecuentemente anónimo de la 
población, ha conseguido poner freno a la dureza de la Ley. 
Tan solo e l apoyo de ciudadanas/os concienc iados, profes ionales responsab les, 
ONG' s con buena voluntad y algunos Ayuntamientos, con más buena vo luntad 
que medi os, han permitido echar unos remiendos. 
Pero mientras esta Ley no cambie, mientras la Ad ministrac ión no tenga n más 
medios y más vo luntad , no se podrá hablar ni trabajar en un a política de 
acog ida o de integració n. Por más planes que haga e l Gobierno y la Generalitat, 
en el mejor de los supuestos, son s imples declaraciones de fa lsas intenciones . 
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